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Los últimos datos sobre demanda de carreras universitarias muestran que medicina es la carrera más solicitada en Catalunya (2.797) frente a una oferta de plazas de 860. La televisión, con series como Urgencias, House o Anatomía de Gray, seguro que ponen su granito de arena en este deseo por ser médicos. El informe más reciente del CIS también sitúa a los médicos como la profesión más valorada. Los encuestados afirman que su elevada valoración tiene que ver con su utilidad social, su prestigio social y, en tercer lugar, por estar bien pagada. 

Con todo el informe del CIS muestra también algo aparentemente sorprendente: las profesiones de albañil y fontanero están mejor valoradas que ser abogado, juez, periodista, escritor o policía. Una parte de la explicación de esta valoración se encuentra en la disminución sustancial del salario relativo de los universitarios y los graduados de segundo ciclo de secundaria frente a los graduados de niveles educativos inferiores. En 1995 un universitario ganaba un  97% más que un trabajador con estudios primarios, según los datos de la Encuesta de Salarios. En 2002, un universitario ganaba solo un 67% más. Y la disminución continúa. La explicación de esta espectacular caída en la rentabilidad relativa de los estudios universitarios en España es el enorme aumento de los universitarios que acceden al mercado laboral y una demanda de cualificaciones universitarias que no crece al mismo ritmo. La consecuencia más directa de este desajuste es que los nuevos universitarios ocupan puestos de trabajo cada vez de menor cualificacion. Este fenómeno se conoce como sobrecualificación o el síndrome JASP (joven aunque sobradamente preparado). Un artículo publicado en el último Boletín Económico del Banco de España señala que un 18% de la caída observada en los rendimientos salariales de la educación universitaria puede atribuirse a que trabajan en ocupaciones de menor cualificación. Ser universitario ya no es lo que solía ser. Y parece que gran parte de la población lo tiene claro a juzgar por las contestaciones al estudio del CIS. 

